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La arquitectura y la distribuciôn urbana en los afios seten- 
tas, a través de Canada, es la expresiôn de un a rte que cambia 
constantemente, ya que es el producto expresivo de una socie- 
dad que también esta en frecuente cambio.

Canada se extiende a lo largo de cas! cinco millones de kilô- 
metros cuadrados, pero la vision mâs representative del Canada 
moderno es algo mâs que los paisajes de la campina. La verda- 
dera naturaleza del pais se concentra en el perfil de sus ciudades.

El aumento de la poblaciôn econômicamente activa, el surgi- 
miento de nuevas industries y la necesidad de agrupaciôn de la 
gente por âreas de actividad laboral, han sido algunos de los 
facto res que han contribuido a la concentraciôn de personas ca- 
da vez mayor, en aproximadamente cien âreas urbanas, las cua- 
les ocupan solamente menos del uno por ciento de la totalidad 
del territorio canadiense.

Siendo mâs de veintitrés millones de habitantes, siete de 
cada diez canadienses viven actualmente en poblados y ciudades. 
Se calcula que para finales de este siglo habrân treinta millones 
de personas, de las cuales nueve de cada diez vivirân en âreas 
urbanas.

Conforme Canadâ se acerca al siglo veintiuno, es fâcil darse 
cuenta de cômo surge una sociedad cada vez mâs urbana. En los 
ültimos veinte afios, muchas ciudades casi se han duplicado en 
tamaho y han extendido sus limites hasta fundirse con poblados 
circunvecinos.

La urbanizaciôn e industrializaciôn han traido multiples bé­
néfices a los canadienses; pero este nuevo estilo de vida tiene 
también sus problemas, especialmente por la ruptura con tra- 
diciones anfiguas y por los efectos de devastaciôn sobre el me­
dio ambiente natural.

En la actualidad, se discuten en Canadâ nuevas politicas y 
estrategias para el desarrollo de los recursos naturaies, para la 
distribuciôn de la poblaciôn y sobre todo para la protecciôn del 
medio ambiente.

Durante los afios sesenta, surgiô en Canadâ una nueva re- 
concepciôn de las artes, que trajo aparejada una nueva con- 
ciencia sobre el urbanismo. Asi, los espacios püblicos para la 
mûsica, el teatro y la danza se convirtieron en aspecfos esencia- 
les de la vida canadiense. Desde entonces, mâs que nunca en el 
pasado, surgiô la demanda de espacios especificamente desti- 
nados al a rte, la educaciôn, la religion y la recreaciôn.

Otro aspecto importante del urbanismo actual en Canadâ io 
constituye un interés creciente por la casa habitaciôn, que en- 
frenta el problema de las necesidades del recogimiento humano 
al de la concentraciôn de hogares en grandes complejos habita- 
cionales. Frente a esto, se buscan con afân soluciones funcio- 
nales de espacio que combinen el hogar del hombre con la vida 
en sociedad.
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